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boles  fruríferos  por  naturaleza ,  no  merecerán  la  maldición  del 
Síñor  por  su  infecundidad  voluntaria;  concluyendo  que  del  virgi- 
naiü  al  eunuco  no  se  encuentra  diferencia  en  la  sociedad. --  El 
editor ¿T  quién  sabe,  si  el  Coficilio  nacional ,  decretado  en  Cortes , 
hallara  por  mas  conveniente  derogar  el  canon  dé  mera  disciplina  ^ 
que  obligad  hacer  voto  de  castidad  á  los  Eclesiásticos ,  en  aten- 
cion  al  ^temperamento ,  costumhees  y  regeneración  de  los  espa- 
ñoles %  ^ 

•  Si  se  lograra  que  todos  los  ciudadanos  españoles  fueran  edu- 
cados ,  fueran  propietarios  y  fueran  casados  i  entonces  si  que  se^ 
ría  España  digna  de  respeto  entre  las  naciones  del  universo: 
entonces  si  que  se  tendrían  los  españoles  unos  á  otros  por  ver- 
daderos compatriotas;  y  serian  buscados  en  sus  mismas  casas  pa- 
ra las  elecciones  públicas-,  sin  temerse  que  los  conduxera  á  los 
altos  cargos  ó  empleos  superiores ,  la  ambician  ni  la  pompa;  pues 
teniendo  cada  uqo  su  mliger  propia,  y  su  casa  propia,  adqui- 
ridas una  y  otra  por  el  buen  nombre  y  trabajo  personal,  á  na- 
da aspirarían,  llamados  al  público,  mas  que  á  generalizar,  co- 
mo Padres  de  la  Patria,  la  educación,  la  moral  y  el  buen  go- 
bierno, que  tenian  establecido  en  su  casa,  como  padres  de  fa- 
milia! 

Últimamente,  Señor,  ya  que  V.  M.  ha  oído  con  paternales 
sentimiep.tos  las  ideas  que  mi  abanzada  edad  ha  hecho  proponer 
al  Congreso,  en  mal  formados  renglones,  para  manifestar  los  de- 
seos de  una  regeneración  española,  que  yo  no  he  de  ver  ex- 
tendida: pido  que  á  lo  menos  se  pase  á  una  comisión,  para 
que  masticado  el  asunto  con  la  madurez  que  se  requiere,  fór- 
menlos Señores  nombrados  unas  proposiciones  de  lei,  que  evi- 
ten los  desórdenes  de  empleados  y  celibatos;  y  que  entablen  la 
repoblación  con  puros,  legítimos  y  castizos  españoles.  Sobre  to- 
do creo,  de  buena  fé,  que  á  las  especies  presentadas  por  mí,  agre- 
gará la  comisión  otras  mil  mas  fuertes  y  mas  dignas  d«  la  apro- 
bación de   V.   M.  y  de   la   posteridad  nacional  y  extrangera. 


Cádiz  y  Octubre         de  1811. 


S^ñífr* 


CádíX.    Imprenta   de  la  Junta  Superior,  Ano  de  iSir, 
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EN  ESTA  SANTA  IGLESIA    CATEDRAL, 
A  NOMBRE  DE  NUESTRO  ILLMO.  PRELADO, 

EL  SEXTO  día   DE  L\    OCTAVA  ^ 

EN  1809 

POR  EL   P*     D.     CARLOS    PEDEMONTE  Y  TALAYERA  ^ 

PRESBÍTERO    DE    LA      REAL      CONGREGACIÓN      DEL 

ORATORIO  DE  SAN   FELIPE   NERU 

LE   PUBLICA 

EL    DR.    D*    ESTEBAN    DE    ARESCüRENAGA    ,    CURA 

DE    LA     VILLA    DE    SAN     CLEMENTE    DE     PISCO  ^    J 

VICARIO  FORÁNEO  DE  AQUEL  PARTIDO. 

LIMA   M.DCCC.X. 
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AL  ILL^o  S5N0R. 

D.  D.  BARTOLOMÉ  MARÍA  DE  LAS  HERAS, 

DEt  CONSEJO   DE    SV  MAGBSTAD , 

DIGNÍSIMO  ARZOBISPO  DE  LIMA ,  &c. 


ILLMO.  SEÑOR, 


No  me  atrevería  á  publicar  hoy  contra  la 
voluntad  de  su  autor  este  discurso  ,  si  no  k 
concibiera  con  un  derecho  indisputable  á  que 
y''  S.  L  le  dispense  su  alto  patrocinio.  Es 
el  mismo  que  se  compuso  y  pronunció  en  ob- 
sequio de  y.  S.  I.  el  sexto  dia  de  la   octava 


¿fj  ConcepC!on\^  en  quz  según  costamhre  deesa 
Iglesia  Catear at^  tocó   á  K   S.   L  sokmnizar 
las  glorías  M  misterio.    Es  el   mismo  ,  r^píío, 
sin  alteración'  alguna;  porque   aun   quando  los 
graves  padeánúentos  del  autor   m  le   hubieran 
impedido  poner   en  él    la    última   mano  ^   nin- 
guna rejlexíon  hahría    podida  triunfar    de    la 
genial    cksconfíanza   can    que     mira    todas    sus 
troducciones  5  negándose  siempre  á  perfeccionar- 
las para    impedir  así    que    vean  la   luz   pú- 

hlica, 

Perd  satisfecho  yo  del  sigrado  con  qm 
V.  S.  L  se  digna  oir  la  que  ahora  le  con- 
sagro^ m  recelo  un  instante  poner  al  frente 
ie  eüa  su  respetable  nomhx  ^  capaz  él  soto 
de  aliviar  á  la  moderación  del  autor  de  la 
grave  violencia  que  padece  con  una  publicación 
que  su  modestia  juzga  ^  ni  digna  de  su  objeto^ 
ni  útil  á  los  fieles ,  ni  conforme  al  buen  gusto 
de   la  oratoria^ 


No  se  lo  parecerá  ciertamente^  á  la  so.v- 
hra  de  un  sabio  Prelado^  que  a  las  distimui^ 
das  virtudes  y  vastos  conocimientos  con  que  tcm^ 
to  engrandece  la  dignidad  pastoral ,  junta  una 
tspecial  dedicación  al  ministerio  d¿  la  palabra^ 
un  gusto  exquisito  en  los  primores  de  la  ora- 
toria'^  sagrada ,  y  un  consumado  magisterio  en 
esta  iniportantísima  función  del  apostolado. 

\  Qué   satisfacción  para  mí  ^  lllmo.    Se^- 
ñor  ^  poder  presentar  á  V.  S.  I.  por  la  pri- 
mera vez  una  ofrenda    que  por  su  propia  na  - 
turdeza  le  ha  de  ser  tan  apreciahk  \  Necesita- 
áo  yo  á  pagar  este  doble  tributo   de    amistad 
al  autor  ^  y  de  reconocimiento  á  su  patria  ,  en 
^ue  tan  feliz  y  tranquilamente    exerzo  el  mi- 
nisterio de  párroco  ,  no  podia  haberme  ocurrí-- 
áo  oportunidad    mas  halagüeña    para    dar     á 
V.  S^  I.     el  primer  testimonio  público  de  mí 
veneración  y  respeto.  Ni  son  otros  las^  resortes 
^ite  han  dada  á  mi   voluntad  este  sagrado  iuh 
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ftihc.fu  otro  los  jiindamcf)ios  en  que  se  apo^a 
mi  dcméiiio  f  ara  esmerar  de  la  encantadora  bon- 
dad de  P\S*  Lia  aceptación  y  el  agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V,  S.  L  para  el  mayor  bien  de  su  dióce- 
sis dilatados    años.  Pisco  y  enero  ^i  de    i8io. 


B.  1.  M.  de  V.  S.  L 


Illmo.  Señor  : 


Su  mas  reverente  subdito  y  humilde    capellán. 


Dr.  Esteban  de  Arescuremtga. 


.Carta  escrita  por  el  editor  J  Don  Miguel  Tenorio, 
comiñonándoU  para  la  impresión  de  £íta  oha, 

Sefíor  Don  Miguel  Tenorio  y    CarbajaU 

A  migo  y  muy  señor  mío  :  convencido  por  el 
«xemplo  de  V.  que  bien  caben  entre  los  amigos 
ciertas  infidelidades  que  hacen  honor  á  la  misma 
amistad  ,  he  practicado  con  este  sermón  del  Padre 
3?.  Carlos  Pedemonte  lo  mismo  que  V.  hizo  el 
año  antepasado,  imprimiendo  sin  su  noticia  ,  y  an- 
tes bien  con  notable  desagrado  suyo ,  su  famosa 
;-carta   escrita  á  Tidem. 

La  admiración  y  asombro  con  que   «empre 
he  oído  los  sermones  de  este  excelente  orador,  y 
la  dificultad  de  asistir  al   que    ahora  se    publica , 
me  empeñaron  en  arrancarle  de  antemano  una   pa- 
labra de  honor  de  que  a  5u  regreso  de  esa   capital 
habia     de     leerme    confidencialmente     su    discurso, 
íero  ^qué  distante  estaba  su  generosid  ad  delatrai- 
icion  que  se    le  preparaba    á  su  franqueza?   Apenas 
hubo  concluido    su    lectura  ,  quando  no  íé  si  por 
■una  agradable  ilusión   de!  afecto  que  profeso  á  di- 
cho amigo  ,  ó  por  «na  casual  y  feliz  comprehension 
.del  distinguido  mérito  de  la  obra  ,  mi  admiración 
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^nae  "Siicésívíimente  ibi  pnsnndo  ha^b  et  emt^e- 
leso  ,  rríV  hi2c>  affei>M»;rlé  con  m  impulso  indelr- 
beraJo  el .  manuscrito  ,  logrando  así  que  las  es- 
cusas  de  sií  nioieracion  no  hayari  podido  burlar, 
como  otras  veces  ,  mis  vivos  deseos  de  dar  á  luz 
^sas  producciones» 

Ea  vano   trate  después    de   reducirle  á  que 
.reformase  en    el     discurso    la  que  encontrase    mé- 
OÍOS  de.  su  agrado  ,    so  pena  de  que   en    el  estado 
:en  que  se  hallaba. aquel  papel  habla  de     caminar  á 
k  prensa.     La  gravedad  de  sus    lastimosos    padecí- 
jTiientos    que   le   tiene   privado  de  toda  incubación 
y  lectura  ,   y   un    sin     numera    de    ingeniosas    re- 
flexiones.  sugeridas  sin   duda  alguna  por  su  modes- 
tia  ,    para-    impedir  la   impresión  de  una  obra    qu« 
decía  haber  concluida  precipitadamente  la  antevíspe- 
ra de  pronunciarse,  solo   por   dar    cumplimiento  á 
su   palabra  ,  y   que  por  este  motivo  no    contenía 
sino   pensamientos  comunes,  expresados  con  desor- 
den ,   y  en   estilo  desigual  é  incorrecto  :  todo  esto^ 
dieo  ,  frustra  mi  eficaz     empeño  de  que  perfeccio- 
nada  la   oración  por  su    mismo  autor  ,    le  disipase 
en   parte    el   amargo  descontento  que  le    producen 
siempre  sus  mas  bellas  composiciunes ;  y  aunque  yo 
nada   notaba  en   esta  de  qwantos  defectos  prctenJia 


iffnscubrírme  Ingeniosamente,  !ii  poca  segirriJaJ  qr.a 
xne  dexaba  mi  dictamen  por  ihis  cscns^íí^  luces  ,  y 
ningún  discernimiento  en  estns  mateiias  delicadas, 
me  hubiera  obligado  acaso  á  abandonar  esta  plaun- 
ble  empresa  ,  si  una  carta  de  V.  dirigida  aun  ami- 
go en  esta  ,  no  hubiese  venido  oportunamente  á  fi- 
xar  mi  incertidumbre  ^  sirviendo  de!  mas  firme  apo- 
yo á  mi  concepto. 

El  que  V.    insinúa   en    dicha    carta     haber 
^formado    un  numeroso   concurso    de    esta    hermosa 
producción  de]   P.   Pedemorte  ,    es  para    mi   satis- 
facción  el    mismo   que  yo   esperaba     mereciese ,  y 
^I  que  me   hizo  confirmar   con   muchas   ventaias  su 
lectura.   Convengo  coa   los  justos    apreciadores  del 
mérito  de   esta  obra,  que  ella  hace  un  distinguido 
^honor  á  su  autor   y   á   su  patria  :  y  quando  mi  es- 
pecial adhesión  al   primero   no   fuese  suficiente  esti- 
mula para   promover  el  que   de  esta:     publicación 
le  resulta,  !o  sería  sin   duda    mi  consta  n(<e   y  sincero 
reconocimiento   á  la   segunda  ,  que  después   de  dila- 
tadas   y  penosas  fatigas  svifridas  por  ^tantos  anos  en 
el  ministerio  de  cura  ,    ha  proporcionado    un  grato 
asilo  á   mis   enfermedades  .y  á    mi -edad. 

Ya    pues  que  la  distancia    me  priva  de  paj'ar 
completamente  e^te  tributo  de  honoi*  al  sobresaliente 


I  , 


mciito  de  nuestro  ánhtgo  ,  asistiendo  personalmen- 
te á  la  impresión  de  este  papel  :  V.  á  quien  con- 
sidero tan  interesado  en  las  glorias  de  su  autor, 
y  que  tanta  parte  ha  tenido  en  mi  resolución  de 
promoverlas  ,  se  ha  de  servir  practicar  en  mi  nom- 
bre y  a  mi  costa  todas  las  .diligencias  y  gastos  de 
la  prensa  ,  estampando  por  modo  de  advertencia 
esta  carta  ,  para  que  enterado  el  público  de  los 
motivos  y  circunstancias  de  esta  impresión  ^  se  dig- 
ne ^abfolver  al  autor  y  á  mí  de  toda  nota,  N¡ 
él  ha  podido,  á  pesar  de  sus  deseos  y  modesta  cos- 
tumbre ,  sepultar  esta  bella  producción  en  el  pol- 
vo ;  ni  hngo  otra  cosa  en  publicarla  ,  sino  seguir 
el  voto  universal  de  un  sabio  y  numeroso  audito- 
rio que  parece  haber  subscrito  á  la  edición  de 
antemano  con  sus  vivas  demostraciones  de  aplauso, 
admiración  y  regosijo. 

Dios  guarde  á    V.   muchos   anos.    Pisco  y 
enero  31  de    1810. 


B.   L.   M.  de  V.  su  mas  afecto 
servidor  y    capellán. 


Esteban  de  Arescurenaga^ 


PARECER 


Del  M.  R.  P.  M.  Fr.apnanQGerómmo  Calm^uX 
y  Borda  ,  Ex- Provincial  ád  Real  y  Militar  ¿r den  de 
Ntra.  Señora  de  las  Mercedes  ,  Doctor  y  CatedráticQ  de 
Prima  de  sagrada  Teologia  en  la  Real  Universidad  dz 
San  Marcos ,  Examinador  simdal  de  este  JrzQbisj^Mo^ 
f  del  Ohisjpado  del  Cuzco. 


EXCxMO,  SENOS. 


nra  liacer  el  examen  que  V,  E.  me  oritm  del  pa- 
negírico que  en  el  sexto  dta  del  último  octavario 
de  la  purísima  concepción  de  U  santísima  Virgen 
pronunció  en  esta  santa  iglesia  Catedral  el  P.  D* 
Carlos  Pedemonte,  Presbítero  de  la  Real  Congre^ 
gacioM  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri ;  he  puesto 
todo  estudio  por  sufocar  en  mí  alma  bs  sentimien- 
tos de  mi  amor  y  admiración  á  este  digno  mi^ 
ftistro  de  la  palabra.  La  suavidad  de  sxx  índole, 
«ís  modo^  reverentes  con  decoro ,  su  modesto  de- 


sembarazó   en   los  exercicios  literarios ,  el  arreglo  de 
sus  costumbres,   su  entera   consagración^ á  nada  mas 
qué  á  la   sabiduría  y   vírttad',   á  Tas   funciones  de  la 
íiula   y  del  temp&f  desdé  su   mas  tierna   juventud 
ganaron   míi  córá'^on  ,   é  hicieron    el    embeleso    de 
m\   espíritu.   Soy  testigo  de  sus  maravillosos    pro- 
grcsQS  en   esási  dos  tan    plausibles^  y  gloriosas  sen^^ 
das ;  y  ¿como    me  serui  posible  defenderme  dé  las 
dulces  impresiones  de    un  mérito    tan  encantador  ? 
AI  estudio   de  la  naturaleza^  y  dé  la  gracia,  déla 
física   mas  sensata^  de  la   sana  moral  ,.  del  católica 
dogma  ha    dado    constantemente  sus   mas  prolixos 
desvelos ,   sin  desdeñar  la  lectura  de  las  bellas  letras ; 
y  una   eloqliencia  elevada  siempre  sin  conatos ,  siem- 
pre amena   sin    buscar   flores ,   propia  ,   natural   sin 
resabio  de  afectación  ,  ni  esforzados  pulimentos  ^  que 
reyna  en  todos  sus  discursos  y  conversaciones  ,   le 
lían  hecho  el  hechizo   de  sus  espectadores  en  toda$ 
las    ocasiones   qu«   ha    dexado  resonar  su    clara  y 
apacible  voz  desde  la  cátedra  ó  el  pulpito.  Probidiad 
y  pericia  en   el  decir  :  dos  prendas  que  á  juicio  de 
Cicerón  componen  el   carácter  del  perfecta  orador, 
y  que   con  el  mas  grande  primor  y  belleza  resplan- 
decen en  el  autor  de  esta  preciosa  oración, 


■»..ii'* 


En  ella,  sin  que  se  percibn  el  arte  ,  se  ven 
practíca<ia's  sus  grandes  reglas.  El  exordio  es  una 
sencilla  exposición  del  evangelio  que  en.  esta  solemni- 
dad canta  la-  Iglesia  ,  en  el  qiial  una  miig!?r  inspi- 
rada felicita  en  un  grito  de  transporte  el  dichoso 
vientre  de  María  ,  que  mereció  llevar  al  que  no  cabe 
en  los  cíelos  y  en  la  tierra.  Privilegio  ^concebible 
que  la  humilde  Señora  ,  aplaudida  por  este  honor 
con  los.  mas  tiernos  afectos  de  fervor  y  ak^^rfa 
por  su  prima  Santa  Isabel  en  la  montana  ,  con- 
fíesa  no  deberse  á  su  mérito,  sino  al  poder  y  san- 
tidad de  Dios,  quien  par#  Ur\  alto  destino  Fa  ha- 
bía prei^enido  desude,  el  instante  de  su'  concepción 
con  \2i  gracia,  y  adornado  con  mir  otros  gran- 
des dones. 

Dos  principios  de  la  preservación  de  María 
de  la  original  culpa  ,  que  por  si  mismos  ^  y  sin 
el  menor  torno,  dan  al  orador  la.  división  del  dis- 
curso ,  tomando  de  los  mismos  labios  de  1^  santí- 
sima Señora  las  palabras  :  perfección  del  arte  que 
con  razón  recomienda  el  célebre  Abad  de  Jarrí. 
En  efecto!,  ia,  inaudita  maravilla  de  la  cottcepcbrr 
Cn  gracia  es  obra  del  soberano  poder  ,  á  quierí  todo 
t)bedece  ^y^- nada,  puede  resistir..  .Creando  todo*  los 
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seres  que   ocupan  d  r^úo  universo  ,  a    todos  les 
impuso  ,fcgun  su   beneplácito  ,  determinadas  leyes : 
¡as   extendió^  ó  les  puso  limites:  las  hizo  univer- 
sales ,  ó   les  concedió  excepciones  ^   según   sus  con- 
sejos eternos.  Ordena  que  las  aguas,  elevándose  so- 
bre los  mas  altos  montes ,  abismen  en  sus  ondas  ven- 
gadoras á  todos  los bijos  de  un  padre  prevaricador; 
pero  exceptúa  del  común  naufragio  á  esta  sola   ar- 
ca que  lleva  en  su  seno  al   justo  Noé.   Manda  al 
fueco  auc    con  sus  delicadas  y  <levoradoras  puntas 
penetre  ios  cuerpos  que  se  le  acercan^  descompon- 
ga  sus    partes  ,  y   los  reduzca  á  cenizas  ;  pero  pre- 
serva dei  incendio  á  la  í^arza  que  Moyses  vio  ilesa 
en  medio   de  las  llamas.  Por  una    ley   divina  ,    es 
decir  ,  por   el  divino  beneplácito ,   las   tinieblas   cu- 
bren toda  h  faz  de  la  tierra  ;   mas  por  ese  mismo 
acto   de  la  divina  voluntad  ,  la  voz  creadora  resue- 
na ,   y  dexándose  oic  de  todo  lo  que  ya   tiene  séc 
dice:    „iiágas€  la   luz  ^^  y  la  luis  es  becha.  A  esta 
semejanza  por  una  ley  de  la  divina  justicia  ,  á  todos 
ios  bi'ps  de  Adán   envuelve  d   caos  de  la    culpa  ; 
mas  por  esa  ley  infir/itamente  justa,   el  todo  pode* 
roso  dice  :    ,,  aparezca  la  luz  de  la  gracia  original'*  y 
la   luz  de  la  gracia  original  brilla  en  la.  concepdoH 


dé**!a  Madre  de' Dios.  No,    no  hay  ley  que  pue- 
da  obligar  á  qiuen   no  conoce   superior    que  sé  la 
prescriba  ,  al  autor  de  toda  ley  ,  y  la  ley   misma' 
de  quanto  vegeta  y   respira  V  ni  füé^éríüs  ley  su y^ 
fe  :qáe '  ordenó  la  concepción   en   gracia' de  María/ 
^ue   la  que  condenó  á  toda  la  posteridad  de  Adarf 
á  ser  envuelta  en  su    culpa.    Los    monarcas    de  lá 
tierra  qu«  por  una  emanación  lavorabríe^del  divinen 
|)Oder  ,  le  éxercitan  erl  síis-  dominios,    iiú^  ptitderi 
^in  ¡njustícia  libertar  por  sota  íu   pasión    ó    capri^ 
^tho  á  .-sus  favorecidos ,  de^  las  Teyes  geriefales"'^W¿ 
i^m  €l  bien  común  establecen  ;  pero  Díós  qué  Éiá 
^üanto  obra  lió  tnp J®í6  -iu-^^^^'^^ofí^^^^ 
-á'€us  leyes  las  -txospcMiéií  más  "^Óní^^  ík 

exaltación  'dé  Vunómble.    Por -"esté  soberano  rhtf- 
'tí t'o^  quiso  manifetar.  los^deíechósde  su  juétídia  éh 
h  propíigacion  dé   la  tulpa  sobre  los  tnísef os  bi jos 
''del  primerocy  <:omun  padi^é^t^y  p^  firg 

-voUmtad  suya  déf Páriiár  en  la  pnéservacíon  de  la  M^- 
"dre  de  Jesús  los  tesoros  de  su  misericordia.  El  ser 
«eterno -hó'  multiplica  sus  pensamientos  y  decretos^: 
<tiohay  en  la  eternidad  sucesión- de 'instantes. 'Nues- 
tra- inteligencia^  céiíida  "y :  poco^liíWírió^  V  ¥^o•^- 
•dc  ábráfear'' á' lin'^l'empo  muchos  ¿^^  así  les 


dly/^cte.,  y  xorre   nna,  lirga    serle  de     pensam-entos 
para  conocerlos.  Dios    con   un     pamainiento     solo 
todo  lo   ha  visto  :  con    un   solo  acto  ^  todo    la  lia 
hecho.   Dueña    de  estas   sóUdas   id^as  ,    el     oraJor, 
traza  con  tanto  magisterio  y  destreza   el  dr den  que 
concebimos   de  decretos  ^  que   pudiera    decirse    que 
pone  delante  de  los  ojos  la  concepclan  en    gracia 
de   la  Madre  de  Dios.   Y   ¿de  qué  figuras  tan  her- 
mosas    na     se    sirve    para    explicar    la    excepcioa 
de    María    de    la    ley  general   del   pecado  ^    Pero 
la  confesión  publica  que    á  presencia    de  David   y 
toda  su  corte  hace  una  muger  de  Tecuam   ,  de  la 
iniquidad  que  la  cubre  can    toda  su   raza  ^  mtrc^ 
ciendo  por  tanto    sufrir  con  toda  ella  el  terrible 
anatema  ;  pera  qua  en  él   no  debe  ser  comprendida 
el  Rey  solo  y  su  trano  :  aplicada  al  piadosa  ea-. 
tusiasno  con  que  los  fieles  miran  coma  una  espe- 
cie de  dicha  su  involuntaria   ruina  ^  por  el    placer 
de  contemplar  la  singular  preservación  que  el  di  y  i» 
no  poder  obró  excepcionanda  de  la   universal  c^ 
tástrofe  á  María ,  porque  liabia  de  descansar  en  ella 
como  en  su  tabernáculo  j  es  un  brillante  preciosísimo 
que  aun  tiempo  solida   y  embellece  el  discurso.    - 
g^^         Mas  el  poder  de  Dios  no  solamente  ^tring^ 


fa  de'  toaos -Jos?í<)bstóc^í los  qii'^á|vretexía  <íe  lyi  tln^-. 
v•versaHdad.:^cla:I3^Iey  presiiniiera    oponerle,  h  .impie:. 
dad  ;  sino  también  de  la  orgullosa  jactanci.!  con  que 
se   lisongea  el  infierno  de  dominar  sobre  nt'faupusta 
Madre    al   recibir,  ei    ser,    ¿  Gon    quanto    vigor    y 
energía   no  se  describe  y  conninde  aquí    el  sober- 
bio  engreimiento  de   Lucifer  ,  que  no  habiendo  po^ 
dido  lograr  en  los  combates   que  con  sus  apóstatas 
legiones  presentó  á  la   deidad,  igualarse  en    dígni. 
dad  al   Altísimo  ;  pretendía  excederlo  en  la  exten- 
sión de  sp   imperio,  aprisionando,  afuer  de  prín-- 
<ipe  de   este  mundo,   baxo  las  cadenas  de  su  m^ 
fame  esclavitud vi'á  María    en  ese  instante   fune^ 
to    en  que  la  naturaleza    gime    oprimida  de  la  cu!^ 
pa  ?  Pero  el   pasage  de  Jiidith  triunfante  por  la  ex* 
traordinaria  fuerza  que  en   su  débil   b^a^o   puso  el 
Dios  de  las  batallas  para  cortar  la  cabeza  al  blas^ 
femó  Holofert>es  ,  que  representaba    al  d^nionio  , 
aiivenazado  desde  el  origen   del  miindo  de^  este  des- 
tro:?©  por  rnaaos  de  una  nniger,.    dr  nn    conv,en- 
cimiento  eficaz   y  luminoso  á  este  raciocinio.     .^ 

El' otro  principio  que  h  santísima  Virgen 
reconoce  de  la  gracia  recibida  en  $n  concepciorr  , 
es  b  santidad  de  Dios.  Efectivamente  e.^ta    se  in- 


.^m 


teresab;*^  por'  sú^  i^C)p!a^gtár!á^  '¿rir1a^rjpr«¿rváción  de 
María.  Su  imagen  ^obera-ná  retratada  con  divino 
pincel  en  esta  sirigular  criatura  ,  se  dexó  ver  siení- 
pt^  l>€l]a-r^kmpfa    p«^^^^  rasgos  que 

mas  podiád:  seíñejarlü  al  divino  original  f  y  "sí  pbr 
Ja   copia  se  juzga  del  modelo  ,  los  lunares  de  aquella 
dariao   cieita   idea  de    poca  perfección  en  este.  Na- 
da puede  deciisemas  ^portimo  á  este    propositó^; 
que  b  etxdamaci^ii. de^^Téítulíarioofeóbre  la  perfe¿ 
^  clon   y   belleza  de  sti  rmágeH  '^ue  estampíó  Dios^n 
María; >í^;  «retinándose  por:  este   peregrino   retrato^  del 
-entero  de^figíjraíx-on    que  4?feó'^i  demonio  ^1  -pri*. 
'>mer  temfaDe  ,  á  qukn  íDkd-  fiizo  'á  su  imágenl  j|r 
-sc.nvej;{nia.  Santidad  :4J€Btó^^  hombro^  de  este  Poíí- 
'tííicá  eternjQv^.Jiioceutér^yS»^^^^ 

íxle?1qs  peeador©54  ée  esta  \^íctimíi  ínnfaf^i4aKÍa  ¿de 
-b;: iiui2v^7: aira:nza; ,  >capaiz  mh  dfe^a|>lácarl  Tá^  itíii  de 
.JDios  Vi ^^  reconciliar  con  ct  i  ^^  los<  hombres.  Sagra- 
-dbs  empleos  ^der;Jesu-(3hrÍ5to  Jf)alé' d<)'<Dl -"desemp^^ 
-ño   fue  ccnvérilaite:  recibiese^áe  =imíi'^ 

una   carne  sin  mancha  ^  siempre  ^pura  ,  conforme  á 
íla  sólida   doctrina    del   Apóstol,   y   el   bello  pensa- 
miento   que  el    sermón    expone  de    san'  Didnisb 
Aiexandrino*  Por  úlúnio  el  apostrofe  a  la  sacrátí- 


sima  Virgen^  con  que  termina,  h  oradon  ,  es  un 
rapto  sublime  de  una  alma  penetrada  de  los'sentV 
,mientos  mas  vivos  y  mas  ardientes  de  fidelidad  v 
diristianismo,  que  suspende,  y  enternece 'éon'tó  |)a- 
tético  mas  tocante,  la  devoción  mas  fervorosa,  y 
el  mas  leal  patriotismo.  -^    ¿' 

Tal  es  el  quadró  que  la  oración  presenta. 
Las  imágenes  son  todas  bellas  ,  sus  actitudes  las 
mas  propias  f  sus  coloridos  los  mas  vivos  y  varia- 
dos ,  su  pase  de  unos  á  otros  el  mas  impercepti- 
ble ,  su  claro  obscuro  ,  ese  delicado  primor  del  3r- 
.  te ,  el  mas  bien  expresado  en  los  contrastes  de  la 
gracia  y  la  culpa  ,  de  Dios  y  de  Belial.  Así  juz- 
go á  la  oración  acreedora  á  la  luz  pública  ;  pues 
Jejos  de  ofender  en  cosa  alguna  á  la  religión ,  ni 
al  estado  ,  favorece  á  la  piedad  y  al  trono  :  es 
«n  cumplido  modelo  de  sagrada  oratoria,  y  un 
monumento  glorioso  de  la  solidez  y  buen  gusto 
del  pulpito  peruano.  Este  es  mi  dictamen  ,  salvo  me- 
liori  t'c.  De  este  Colegio  Universidad  Pontificia 
de  San  Pedro  Nolasco ,  á  18  de  febrero   de  i8io. 

Ecxmo.  Seííor. 


Vr.  Gerónimo  de  Cdatayud  y  Borda. 


Xinia  •   febrero  22  de  1816. 


-tí- 


Imprímase  el    manuscrito  de  que  se  trata  ,  que^  se 

archivará  en  mí  secretaría  de  cámara  ,  con  un  exém-» 

*  _■    .- .       •  -  ■    ■-•■■..  - ,      ■ ,  .  -  '    *  .•  ■        . . 

piar. 

Una  rúbrica. 


Rdvago, 


^Jprol:ieton  d¿l  Dr.  D:  ToriMo  Rochigue?  d¿  Men- 
doza^ Presbítero  ^tatedrátjco  d¿  pr}ma  de  <.7gt.7da 
£scr¿tura 'en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos-^ 
Abogado  de  esta  Real  Atuiienc¡¿^  ,  Exaimnador  sino- 
dal del  Arzobispado  de  Lima  ,  Rector  del  Real  Cou- 
victorio  de  5ait  Carlos»  ■  l 


^^:t^]::.:%... 


lUMO.    SEÑOR. 


\j^  singular  dlgnadon-  die  T.  S.  I.  en  cometerme 
la  censura  del  sermón  que  predicó  el  P.  D.  Cár-^ 
los  Pedemonte  y  Talavera ,  de!  onttorio  de  San 
Felipe  Neri  ,  en  esta  yanta  iglesia  C;itedral ,  en  eí 
octavario  de  la  concepción  de  María  santísima  nues- 
tra señora,  en  el  año  próximo,  y  que  al  presente  se 
intenta  publicar  por  medio  de  la  prensa  ,  es  una 
comisión  que  precisamente  ha  recaida  en  la  perso- 
na mas  preocupada   á  favor  del  orador. 

Fui  íu  supeiior ,.  $11   rgaestro  en  teolo'gía  ,  y 
Boy  su  amigo.  Desde  sus   tiernos    año.^  creció'   en 


?i 


{'ifr 


•  > 
^ 
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cd.vi  ,   cienda  y   virtiíd  ,    ba^o  de   las    alas  de   mi 
amor*    Apenas   empezó  áadquidir  las  primeras  idep 
de   la  filosofía,  qtiandobFOtáron  sus  admirables  ta- 
lentos  para  la   eloqliencU^^Vf  atin  para  la  poeÚ3 ,  Ja 
q^te-  -na  xjuiso  tijlti^ar  ^  ty  >^us  ^etuaciones  Iiteraáa$ 
descubrieron  bien   presto   la  profundidad   y  ^v^^^toci-» 
dad   con   que    concebía,  y  las  gracias  y  primor  del 
lenguage  con   que  presentaba  sus  pensamientos.  Tan 
joven   como  era  ,  «^"Y  ^"  ^^'^^^  ^^^^  ^'  modelo  del 
buen  gusto  ,  como  Kabia  sido  áempre  exemplo  de 
ijí^a  conducta  christiana.  -j^ 

Tantos   dones ,  tarta   elevación  de  alma  pu- 
dieran en  otro  que   en   T>.  Garlos  Pedemonte  ^^s- 
timüteijíw^áí'  la    étódía  y    odio    de    algunos; 
pero  por  un  caso  raro  .^  en  la  concurrencia  mas  nur- 
Tineto&a  y  lucida  de  dos  aulas  émulas  ,  y  dé  jóve- 
nes  de  exrraordinaria  habilidad  y  aplicación  ,qtie- el 
Real  Convictorio   ha   tenido   desde  su  erección; no 
hubo   un^^ladiante ,   ni  uno   solo    que  le  ^ínira^e 
coii    sobrecejo  ó  rebanea  :    todos,   todos   fuércfn  -al 
rnismo   tiempo    sus   amigos   y  admiradores'.  ¡Tanto 
pueden    la   virtud'  risueña,  la  discreción  ,  la  d\ilzu- 
rá-y  la  afabilidad ,  con  imá'  profunda  'y  festiva  hct- 
míiaad  ,  sin  la  mcnor^ostentátion  !  Hombre^c  bien 


^J>>V 


1)t  i 

díngido  por  h  religión  bien  entendida  de  Jeso- 
Giifisto :  este  ha  sido  siempre  el  P.  D,  Carlos ,  y 
estos  mis  antiguos  conocimientos  de  su  persona  y 
prendas ,  que  en  buen  sentido  he  denominado  preo- 
cupaciofves  á  su  favor. 

¡O  quánto  perdió  «I   Real   Convictorio  e» 
tal  maestro  ,  y  en  un    superior  que  me  edificaba 
y  ayudaba    en  su   gobierno ,  quando    se   retiró  al 
Oratorio  conducido  «le  su    vehemente  vocación!  Y 
í  qaé  triste   «ne  es   e!   freqüente   recuerdo    de  mis 
presen timiejitos ,  por  desgracia  realizados,  de  que  en 
breve  perderia  su  importante  salud  en  su  nuevo  em-^ 
peñol  i  Fatal  acontecimiento  ,  que  k  tiene  casi  siem- 
pre   en    una  agonía  é   incapacidad    las    mas  veces 
auh  de  conversar  y  pensar  seguidamente!    Así    sus 
sermones  salen  de  su  corazón  acompañados  del  tro- 
pel de  sus  angtistias  y  aflicciones  ,  y  son  concluidos 
por  la  instancia  y  conflictos  de    los  últimos  mo- 
mento» que  preceden  á  su  predicación. 

De  esta  clase  es  el  que  ahora  por  una  no^ 
fcle  violencia  de  la  amistad,  se  procura  dar  al  pd- 
blico  con  harta  molestia  de  su  humilde  desconfianza, 
y  tal  como  se  fundió  en  el  apuro  ^,  porque  si  se 
le  hubiera  pedido   y  fiado  la  revisión  y  lima ,  sta 


-duda  hubiéramos  perdido  este   rico  presente.        -> 
Para   apreciír   su    niéfifea  v  para  medir  la  jui- 
^a   proporción  de  las  partes  con  el  todo  deia  dra- 
cion  :  en  Una  palabra  ,  para  conocer  sus  bellezas  y 
perfección,  no  es  necesario  traher  á  las  manos  él 
-f|>rn.pas*D -peglis  d^^^  Otro  medio  hay  mas  se- 

f«rÁ,'^dée?si^Éí3y.;fefillárvttf-parS   venir  á  este    có- 
H^imiento.   Léase  él  sermón  ,   y  se  experimentará  que 
al  dulce  y  grato  sabor  del   alma   se  siguen  espon- 
■taneamente  el   convencimiento  y   la    persuasión:   y 
%rt  TÉS  fuertes  y  ■profundas  impresioocs  que  dexa, 
acompaña   «ná'ttiaV  ervténdida  devoción  al  misterio 
á&  la  preservación  de  la  culpa   original ;  y  al^  favor 
la  de  claridad  metódica  ,  que  se  difunde  en  ttído   d 
cuerpo  de  la  obra,  qualquiera  podrá  analizarla.    • 

P3rá''ttií  la  raía*  extraordinaria  recomendá- 
•cibn  dé  elir, "es  er  felÍ5t''desémpeño  de  una  idea, 
que  aunque  grandiosa ,  nada  tiene  en  sí  de  nuevo. 
El  argumento  del  sutil  Escoto  es  el  que  se-deseB- 
vuetve>  pero  ¡con  qué  destreza  ,  elevación  y  opor- 
tunidad de  deducciones!  r con  <I"¿ gracioso  torne© 
de  cláusulas  ,  con  ¿lué  corrección  de  estilo,  esto 
es  ,  con  qué  sabia  elección  de  expresiones  propia? 
ael  templo,  y  del  numeroso  y  respetable  audird- 


rió  !  Cierbmente  ,  es  ano  de  los  escritos  en  •  que 
veo  dignamente  sosteni.lv  aquella  mn^eseád  del  idip- 
ma  castellana  tan  acertadamente  apIauiiJa  y  reco- 
'mendada  por  uno  de   nuestros' soberanas.  ' 

Y  ^  qué   diré  de  esa  nkiva  fluidez  de   todo 
el  disciírso  ?  No  huy    urva  ^cllirsnh    penada.  ^  Qíé 
de  aqiielfa   copiosa  efusión  de  afectos  en  Us  depre- 
caciones ?  Qué  .  .  .  ..pero.,  Seiíor  Ilímo.  yo  irtQ   he 
desviado  de  la  antigua   y  concisa  sencille^s:  de  núes- 
tros   mayores   en    la    censura   y  aprobación    de   los 
libros.  Yo,  debí  empezar   y  concluir  con  lo  que  voy 
a  decir  :  que  en  este  sermQO  nada;Ji¿iy  jg^e  to        coí^ 
rorme  á  la    integridad   y   santidad  de  nuestros   do^^- 
mas  ,  y   á  la  pureza   de  fas  costumbres  :  que  es  muy 
digno  de  k  publicación   que  el     párroca  discreta  y 
docto   y   buen  amigo,  solicita ;.  y  que  en  .ella  TO  tie- 
ne  poca   parte  la   satisfacción  y  gloría:, cfe^ 
cuyos  humildes  votos  supo  presentar  dignamente  en 
las  aras  de  nuestra  divina  y  purísima  María.  Oxalá, 
que  por  igiui  noble  astucia  de  este  y  otros  amigos, 
se   dieran    á   la    preusa    todps    los  sermones   áú   P. 
PedemonteV  coa  ¿ipecialidad  el  sublime  panegírico 
dt  S^n   Felipe    Neri  ,    que    ileuó   bs    medidas    del 
fino  y  delicado   gusto  del     esclarecido  y   eloqüente 


^eñor  Moxó  ,  digno  Anrobispo  de  las  Charca? , 
que  asistió  al  sermón.  Sobre  todo  V.  S.  I*  maes- 
tro consumado  en  la  oratoria,  y  tan  asiduo  en  el 
exercicio  de  esta  nobilísima  función  de  su  aposto- 
lado y  resolverá  lo  que  sea  de  su  superior  beneplá- 
cito. Real  Gínvictorio  ,  marzo  20   de   1810. 


m' 


Dr.  Toril'w  Iloir'tgviz 
de  Mendoza. 


1^ 
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Urna  y  «larzo    22  de  1810. 

—  .•  ■  * 

V  i^^í^  ^^^  censura  ,  concedemos  en  quanto  es  de 
nuestra  parte  ,  la  licencia  necesaria  para  la  impresión 
que  se  solicita. 


Una  rúbricam 


J}t*  Aries. 


3EJTUS  rENTER  QUI  mPORTAFIT^   Í$ 
VBÉRA  QÜAE  SUX1STÍ.  "   " 


t'j '^-■í-' 


Bienaventurado   el    vientre  que  te    cargó ,  y   los 
fechos  que  te  alimentaron,    San  Lacas,  cap.  ii^ 


S^  O^n?;. 


Jiimque  clesentendiéndose  el  Salvador  de 
€ste  justo  elogio  tributado  á  su  Madre  > 
y  bendiciendo  solo  á  los  tjue  oyen  la 
voz  de  Dios  y  k  obedecen  ^  parece  no 
reconocer  en  María  otro  principia  de  su  fe- 
licidad ,  <]ue  el    mérito    personal  de   sn  co- 

Á 


^¡mzÚQü^  la  grack  ;  sirí  etinbargo  » los  Doo: 
tores   nos  hacen    advertir    en  estas  expresio- 
nes   de  Marcela   un   testimonio  nada   equívo- 
co  de  su   devoción,  y  de  su  fe :   magnae  de- 
wtionisy  et  JiJeí.  Ho   es   una^  admiración  es- 
téril de   las    grandezas   de   María  ,  la  que  le 
b^ce  prorumpir  en  estas  voces ,  sino   un   con- 
vencimiento el  mas    claro  de  su  divina  ma- 
ternidad.   Porque    ¿  á  qué    fin     bendecir    el 
casto    seno,   y    los     pechos    virginales  de    la 
Madre  ,    si    su   carne    ha    sido    enteramente 
distinta   de  la    de    Jesu-Christo  su    hijo?    Y 
Sí   Pedro    es   llamado    feliz   heatus  es  Simón  j 
porque   sin  vacilar   un   instante    sobre    la  na- 
tuTaleza  del  Salvador ,   confiesa  redondamen- 
te   su    divinidad:    f«    es   Christus  fiUus     Dei 
vivi:  ¿cómo    ha   de    negarse   á    Marcela   el 
mérito  de  una   confesión   igualmente  gloriosa, 
quando'á   pesar   de    distinguir    en   la  admi- 
rable   doctrina    que    acababa  de    oir  al   Sal- 
vador ,  un   signo   nada  equívoco   de   su  di- 
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viniclad  y  su    grandeza ;  no  se  embaraza  para 
creerle  Dios  y    hombre   aun   mismo  tiempo,, 
y     publicar    en    medio   de    las    turbií^s ,    qii^ 
él  es   un   verdadero   hijo    de    María  ,    bendi- 
ciendo  el    casto   seno    en    que    se    formó    su 
carne,     y    los   virginales  pecbos   que    le    ali- 
mentaron?   En    una   palabra :    Pedro  se  reco- 
mienda   por    haber   declarado    la    generacioa 
de   Jesús;   y  Marcela  debe  recomendarse  po*- 
haber    proclamado   la    divina   nraternidítddü 
María,    que    siendo    todo    el  origen   de    sus 
prerogativas     y    sus     gracias,     ha    sid©    por 
consiguiente  el    noble    principio   de   su  felici- 
dad :   beatas    z^entei\ 

Y  quando  el  sabio  juicio  de  la  Igle- 
sia adopta,  para  recomendar  el  misterio  qu^ 
hoy  celebramos  ,  estas  mismas  palabras  ,  en 
que  Marcela  ha  descubierto  todo  el  fondo 
de  su  devoción  y  su  fe :  ;  rvo  es  decirnos 
que  en  ellas  tiene  su  mas  firme  apoyo  la 
piadosa  creenc'm    de   la   preservación  de  Md- 
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1-ía  ?  Sí  señores:  Mafcek  llama  feliz  á  Ma»* 
ría  heatus  venter ,  porque  la  confiesa  Ma- 
dre de  un  hijo  ,  en  quien  su  fe  descubra 
un  poder  soberanamente  libre  para  obrar 
en  su  Madie  extraordinarias  maravillas ,  que 
la  eximiesen  de  la  común  desgracia :  ve4 
ahí  el  testimonio  de  su  fe.  Marcela  llama 
Bienaventurada  á  María  beatus  vmter;  fox- 
<^ue  la  confiesa  Madre  de  un  hijo  ,  en  quien 
Éu  devoción  adora  una  santidad  inefable  , 
que  siendo  absolutamente  incomunicable  con 
la  culpa,  no  ha  podido  tolerarla  tan  de 
cerca  en  la  persona  de  su  Madre  :  ved  ahi 
el    testimonio  de  su  devoción. 

Do^s  testimottios  tanto  mas  plausibles, 
quanto  mas  conformes  con  el  que  la  misma 
Señora  lia  dado  á  la  gloria  de  su  preser- 
vador  ,  refiriendo  todo  el  cúmulo  de  sus 
felicidades  y  íus  gracias  á  un  misterio 
grande,  extraordinario  ,  indefinido  ,  y  solo 
mensurable    con   la   divina  omnipotencia  de 


su  brazo ,  y  el  augusto  nombre  que  Ié> 
caracteriea,     que     és    la    misma    sainidad  r 

ieatam  me  dicent  omnes  generationes  ,  quia 
feeit  mihi.  magna  qui  potetis  est  ^  'ét  smetunt 
nomiti  ejus.         • 

¡O  Señor  y  Dios  grande!  yo  he  re-, 
corrido  con  una  mirada  atenta  las  mages- 
tuosas  obras  de  vuestras  manos:  he  ponde- 
rado con  respeto  los  admirables  testimonios 
del  poder  de  vuestro  brazo:  en  todas  par- 
tes veo  resplandecer  el  sello  de  la  santi- 
dad que  es  vuestro  carácter  ;  pero  en  ninr 
guna  como  en  la  preservación  de  María 
aparecen  rasgos  mas  brillantes  de  vuestro 
poder  y  smfiáAá -.  fecit  .mihi  magna  qui  pa-^ 
tens  est  ,  et  sanctum  nomen  ejus.  Desenvol- 
ver estas  dos  ideas  es  todo  el  objeto  y 
plan  de  mi  oración.  Ese  soberano  poder, 
á  quien  nada  se  resiste  :  esa  inefable  san- 
tidad, que  con  nada  permite  se  le  manche; 
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ciarán  ;á  >m!  expresión  sufíciente  dlgnídñd  y 
pureza  para  ensalzar  la  que  prestaron  á  Ma*- 
ida,\>en  el  in&tante.  primero  de  su  sér^  J^ías 
para  obtener  esta  gracia  ,  nadie  sino  vos  mis?* 
iiia  habéis  de  ser  la  medianera  ,  <0i*  divina 
Señora  :  yo  e^  saludo  reverente.  Ave  María. 

.     '        ,        :  "  •  ■  .  •  •i't 

PRIMERA  PARTE.- 


Jll^unque  confesemos  en  Dios  una  liber- 
tad soberana  ,  á  quien  ninguna  fuerza  exter- 
na puede  compeler  ;  nadie  podrá  persuadirse 
qwe  alguna  vez  obre  sin  razon,  ó  que  varíe 
sus  determinaciones  por  capricho.  Una  pruden- 
cia infinitamente  sabia  es  la  que  siempre 
rige  su  poder,  y  la  qae  le  obliga  á  prescri- 
birse» ciertas  leyes  que  él  mismo  no  quiere 
traspasan  Sin  embargo,  si  pudiésemos  regis- 
trar esos  planes  eternos,  sobre  que  se  halla 
:  establecida  la  economía  del  universo ,  vería-' 
jnos  álli  mi^mo  designadas  desde  la    eterni- 


dad  un  sin  ili'imero  de  excepciones  quede-, 
ben  verificarse  en  el  tiempo,  se^nn  lo  ,exi- 
jan  los  intereses  de  su  gloria:  estos  solch; 
consulta  para  establecer  una  lej/  geaeral  ;  y' 
estos  mismos  reglan  los  dÍ3t¡í}tos  casos  ,  en 
que  le  es  indispensable  quebrantarla, 

Y.  siendo  esto  así,  católicos  oyeníei?, 
¿de  donde  ha  salido  esa  ley  tan  unimrsal-, 
tan  estricta,  que  condenando  á  todos  los 
hombres  á  llevar  sobre  sí  una  culpa  kerc- 
ditaria  ^  parece  na  dexar  libertad  al  mísmj^ 
Dios  aun  para  la  preservación  de  su  Ma- 
dre ?  Ley,  durísima  tan  injuriosa  á  Dios  por 
los  derechos  que  deroga  á,  su  libertad  so- 
berana ,  como  por  el  que  en  ella  adquiere 
el  infierno,  para  insultar  y  burlarse  de  s« 
suprema    omnipotencia. 

^  I.  i  Quien  será  ,  señores  ,  el  insensato 
que  precise  á  la  divinidad  á  obrar  contra  su 
gloria,  ligándose  sin  excepción  á  la  obser- 
vancia  de    una   ley   general ,;  cuya  transgrc- 
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sien  sabe  ciertamente   que  puede  alguna  vez 
interesarle?    ¿No   es  esto     poner  á   Dios  en 
ünós    empeños    de    honor   mal   entendidos, 
pues   que  van  á    chocar   directamente  contra 
su    honra    m¡<ma  ?   Y   sino    j  qual    es  ,  pre- 
gunto ,  en   la    naturaleza    aquel    sistema  tan 
universal  >  tan   invariable,  que  ño  haya  dado 
algún   testimonio    á    la  soberana  libertad    de, 
su    autor,    á  costa  de    su    estabilidad?    Una 
lev  general  parece    condenar   á   los    hombrea 
á    un    perpetuo  reposo  en    el    sepulcro;  y  á 
pesar    de   ella  los    muertos   resucitan.  El    sol 
está    destinado  á  medir   con  una  carrera  im- 
perturbable la   duración   de   los    dias ;   y  sin 
embargo,   h   la   débil    voz    de  un  hombre  le 
hemos    visto   parado   en    medio  de  los  cielos. 
La    hermosa    luna    se    eclipsa    derepente   en 
el   tiempo   preciso  ,    en   que  atendidas  las  le- 
yes de  su    curso  ,  debía  esclarecernos»  El  mar 
enfurecido   traspasa  las    barreras ,   que  señaló 
la  mano  del  Eterno   á   la    hinclaazon  de  sus 
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olas  ,  y  envuelvo  entre  sus  aguas  ciudades 
enteras  con  sus  infelices  habitantes..  No  nos 
cansemos:  todo  nos  dice  en  la  naturaleza 
que  no  hay  en  ella  una  sola  ley  inviolable 
para  el  supremo  hacedor  ,  quanclo  los  dere- 
chos de  su  gloria  exigen  quebrantarla  ;  qu© 
su  inmensa  sabiduría  jamas  ha  puesto  un  fre- 
no irresistible  á  su  poder  ;  y  que  al  esta- 
blecerse el  orden  general  de  las  cosas  ,  ,^e 
•prefixáron  igualmente  los  diferentes  casos  en 
que  d^bia:  interrumpirse. 

Y  j  podremos  persuadirnos ,  señores, 
que  este  mismo  Dios  ^  que  quando  se  trata 
de  glorificar  á  sus  santos,  rompe  las  leyes 
mas  estables  de  la  naturaleza  ,  y  que  aun  pa- 
ra salvar  á  un  pecador  altera  á  cada  paso 
el  sistema,  ordinario  de  la  justificación  y  de 
la  gracia*^  solo  respetaría  un.  decreto  tan 
odioso ,  quando  estaba  de  por  medio  ,  no 
tanto  €l   honor  de   María  ,   quanto  su  gloria 
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misma  ,  proporcionándose  una  hija  inocente^ 
una  Madre  santa,  una  esposa  inmaailada? 
Verdad  es,  y  por  eso  he  dicho  ¡buen  Dio^I 
que  en  nada  brilla  mas  vuestro  poder  :  es 
verdad  ,  católicos,  que  por  el  espacio  de 
quarenta  siglos  ha  sido  inexorable  en  sos- 
tener nuestro  anatema :  las  cosas  mas  nota- 
bles se  han  trastornado  alguna  vez  ,  sea  en 
él  orden  de  la  naturaleza  ,  ó  sea  en  el  de 
la  gracia  :  casi  no  hay  una  de  sus  eternas 
voluntades ,  que  él  mismo  en  diferentes  ca- 
sos no  haya  interrumpido  :  solo  la  sentencia 
del  original  delito  ha_  sido  irrevocable  para. 
nosotros.  Unos  pocos  se  han  santificado  con- 
tra la  ley  común  en  el  seno  de  sus  ma- 
dres ;  pero  la  justicia  original  desterrada 
ima  vez  de  la  faz  de  la  tierra  ^  no  ha  vuel- 
to jamas  á  manifestar  al  hombre  corrompí- 
do  su  divino   semblante. 

Segiiramente   ¡ó  Señor  I  que  estos  han 
sido   lo¿  ingeniosos  arbitrios   de  vuestro  amor ^ 


II 
para   María  ;   pues    habiendo  quebraiitaílo  tot 
das    vuestras  leyes   para   gloria    de    los    otros 
sanros  ,  reservasteis   esfa   sola  para   rompei';! 
en   obsequio   de    xina  nauger  ,  cuya  creocion , 
cuya   santidad  ,  cuyo   destino    nada    han  teni- 
do  de   común   con    los  demás.  Sí  :   romped- 
la   en    buen    hora  ;    y   antes    que    el    incré- 
dulo acuse    de   necesidad   uno  solo  de   vues- 
tros  decretos  ,  haced   en   este    como   en  to- 
dos   los  otros  ,  una    brülante    ostentacioi   de 
vuestro    libre  poder  :  fecit  mihi  magna  qui  ^0^ 
tens    est. 

<*Ni  que  obstáculo  tan  insuperable, 
•católicos  ,  podria  abreviar  la  mano  del  Cria- 
dor para  negar  á  su  digna  Madre  tan  dis- 
tinguido  privilegio?  ^  Seria  acaso  el  recelo 
de  parecer  inconseqüente  consigo  mismo  en 
la  violación  de  sus  decretos  ?  Pero  ;  ouién 
agnora  ,  que  las  excepciones  de  sus  leyes  son 
^tan  eternas  como  las  leyes  mismas  I  ¿  Dexaria 
de  hacerlo  por  no  afloxar  un  punto    en  el 
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rigor    de    nuestra    pena  ?   pero  ¡ahí  que  quizá 
se   agrava    mas    nuestro   castigo   eon    la    pre- 
servación de  María  ,  que  con  su  misma  com- 
plicidad   en   nuestra- culpa  ;   porque  si  es  fe* 
liz    el    pecado    que    mereció    tal    Redentor  , 
como    canta  la  Iglesia  ,  en    cierta  manera  lo 
serian    también    los    delinqiientes    que  pudie- 
sen   numerar    entre  los  compañeros  de  su  cri- 
men á    la   Madre    misma    de  su    Dios.  |  Te- 
mería   por   el  contrario    la    injuriosa  nota  d© 
aceptador    de  personas  ,  preservando  una  sola 
ciíatura  >  y  dexancio    á   todo    el    mundo   su- 
jeto al    anatema  ?   Pero    ¿  quién    sera  tan  in- 
grato   entre   los   hijos   de  Adán  ,  que  se  atre- 
va   á  formar    qiiejas    por    los    privilegios    de 
María  ?    Nada    mas  dulce  ;•  nada   mas  glorio- 
so ,   que   esta    honrosa   distinción  de    nuestra 
Madre  ,   para   ios  que    tenemos    la    dicha  de 
llamarnos   sus  hijos  :  sí\  felicidad  es   casi  nues- 
tro  único    consuelo    en   la   universal    calami- 
dad   que    nos    aflige.  Sí    somos   desgraciados 
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por   la  culpa   de    una   sola  muger,  madrastra 

fatal  de  su  linaga  ,  seremos  dichosos  con  la 
preservación  de  una  sola .,  que  se  prepara 
á  ser  nuestra  segunda  Madre ,  y  enxugar  las 
lágrimas  que  con  tanta  impiedad  nos  hace  der- 
ramar la  primera. 

Rómpase    pues  ,  Señor ,  solo  en  obse- 
<)uio   de     Maria   ese    decreto  ,   que    ha   sido 
irrevocable    para  nosotros  ;  y  sufran   su    ri- 
gor las  dilatadas  generaciones  que   de    noso- 
tros  procedieren.    Cayga  sobre  cada   uno   de 
nosotros  ,  os   diremos    con    mas   propriedad 
que    aquella    muger  ,  de  quien    nos   habla  el 
libro   segundo  de    los    reyes  :  caiga  ,  Señor, 
ese   horrendo  crimen   sobre    cada   uno  de  no- 
sotros ,  y   sobre  toda  la  generación  de  nues- 
tros padres   ;  pero  resplandezca    la  inocencia 
en    nuestro    Rey.  Jesús  ,   igualmente   que    en 
esa    muger  feliz  ,  á   quien  desde  antes  de  los 
siglos  escogió  para  su  trono  :  in  me.  Domine, 
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yu  inlíjiiítas  ,  et  in  domum  patris  meí  ;  rex 
autern  ,  et  thronus  ejus  sit  innocens.  Nada  hay 
ya  que  pueda  deleneros :  obrad  libremente 
en  vuestra  digna  Madre  ese  gran  misterio  , 
que  por  ser  único  en  sti  línea  ,  y  nunca 
visto  ni  esperado  por  los  desgraciados  hijos 
de  Adán  ,  no  ha  acertado  á  designarle  de 
otro  modo  esta  felicísima  muger  ,  sino  excla- 
mando con  todo  el  entusiasmo  de  su  gra- 
titud ,  que  habéis  obrado  en  ella  una  gran 
maravilla  ,  propia  solo  de  vuestro  poder  ifecie 
mihi  magna  qui  potens  est.  Así  quedarán  vin- 
dicados los  derechos  que  deroga  á  vuestra 
libertad  soberana  esa  ley  terrible  ,  que  á  fuer- 
za de  ser  tan  inviolable  ,  iba  pasando  ya 
por  necesaria  ;  y  salvaréis  igualmente  de  los 
insultos  del  infierno  vuestra  suprema  omni- 
potencia, 

II.  Representaos  ,  señores  ,  si  podéis  , 
qual  seria  la  orgullosa  satisfacción  del  infer- 
íial    tirano  en    el    espacio    de    quatro    mil 


anos  ,  que    el  mundo  gemía  baxo    su   liorrcu. 
do    y    detestable    imperio.    Las     vicMma?     se 
presentaban    á    millares   en   sus  terribles  aras  • 
y    parecia    tener  octipado    al   supremo    hu;e- 
dor  soío    en  formar  entes ^  que    sirviesen    do 
pábulo    á  su  insaciable   saíía.   ;  Qué  vQumnm 
mas  gloriosa   ,    diría    él  ,  podía   apetecer  mí 
furor  contra    ese    autor   odioso   de    mí    eter- 
na   desventura?  Yo    be    medido  mis   tuerzas 
con    el    omnipotente   ;  y    aunque    desterrado 
■para    siempre  de    su    reyno  ,  y  cargando  so- 
bre mí  todo  el  exceso   de  su  cólera  ,    él  reci- 
1)0  todos  los  dias  de  mi    mano    heridas    do- 
lorosas.    Yo  be   logrado  echarle  á  perder  en- 
teramente  el    xefe   de    obra  de  su   creación ; 
y  van   corriendo  ya   quarenta  siglos  ,  que  tra- 
baja inútilmente    por  restablecerle.   Las  gene- 
xaciones  se    reproducen   á     millares    sobre   la 
tierra  ;   pero   hasta    ahora  ,  yo    soy    el    que 
disfruto  tranquilamente  las   primicias  de  todas 
5US   hechuras  :  soy  el  primer  entq  ,  á   quíea 
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adora    el    hombre    en    k    naturaleza  ;   y    sa-> 
mismo    hacedor     no    podrá    poblar  ese    reyno 
feliz    en    que     tiene     establecida    su    corte  , 
sino  con    los    despojos  ele    la    mia.    Toda    U 
divinidad  se    ha  puesto    en  movimiento  para^; 
libertar   al   hombre  de    mis  gruesas   cadenas; 
pero    hastj|^ahora     no  ha  podido    eximir   unoti. 
solo    de  mi  primier    domimo.  Y   bien  :  él  se*.v, 
rá    redimido  y^pero  la    obra   de   su   libertad 
no    se  completará    jamas ..^.^-¡^pp,, prestando  yq 
mismo    el  instrumento   del    rescate.    De    mis 
mismas    esclavas    habrá  de  salir    la  que  ha  d.Q 
concebir     al    Redentor   ;    y.  será     mi    mayor 
gloria    ver    grabado    mi   formirable  sello    so- 
bre  la   frente   de   su  Madre  misma  :  pudien* 
do    jactarme  de  que  á    pesar  de  su   decantada 
omnii)otencla  ,   tuvo    que    apelar    al    infierno 
para    darse    á  sí    mismo    una    Madre  ,   á  los 
ángeles    su    rey  na  ,  y  á  los  hombres   su  liber- 
tadora. 

Levaritaos  en   vuestro  furor  ¡o    Dios 
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.omnipotente!  y  poned   un    fretio   eterno    h 

Jos   insolentes  labios  de   ese    bruto     infernai 

^No    sois    vos    el    invencible ,  que    en   otro 

tiempo    <]uebrantasteis   su   orguilosa    cabeza  ? 

Levantaos    pues  ahora  ,  y  armad    ese  brazo 

tremendo   de  su    irresistible    flierza  ,  como  lo 

vhicisteis  en   el    principio  de    los    siglos  :  con- 

¿urge  ,  cmisurge  :  induere  fordtudinem  brachium 

:Domi?iL  ^    sicut    in   diebus    antiqais  :     numquid 

^nori    percussisd    siipcrbwn}    Levantad   ,  como 

entonces  ,  ese  brazo  formidable  ,  y  quede  con- 

.fundido  baxo  su  irresistible  poder  el  soberbio 

vfuror    del    infierno  ,   que    se   prepara    ya    á 

violar  el  lugar   santo  ,  y  manchar    ese  seno 

:  purísimo  ,  que    habéis  destinado    para  ser.  el 

¡augusto    tabernáculo  de    vuestra     persona    y 

.vuestro  nombre:   eripe   bmchium  tuuin  y   sicut 

ab    inino  ;   cadat    mrtiis    ecriim    in    iracundia 

rúa  ,  qui  promittunt  ,  se    violare    sancta    tua  , 

et  pollucre  tabernaculum    nominis  tui.  Queden, 

.     ..E 
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:Señar  ,  burladas  sus  atrevidas  esperanzas ;  y 
hacadle  entender ,  substrayendo  de  su  tirano 
dominio  á  vuestra  Madre  ,  que  si  habéis  d«- 
Xado  engrosar  su  altivez  con  la  nunca  in- 
terrumpida serie  de  tantas  victorias  ,  solo  ha 
sido  para  acrecentar  su  confusión  descargándo- 
le por  mano  de  una  muger  el  golpe  que  le 
humilla.  Infinitamente  mas  soberbio  ,  que  el 
desgraciado  Achimelec  ,  llorará  eternamente 
el  oprobrio  de  que  sea  una  muger  la  au- 
tora de  su  ruina  ;  y  vos  ,  gran  Dios  ,  eter- 
nizaréis la  gloria  de  vuestro  nombre  destí- 
nando;^^  María  para  el  completo  abatimien- 
to de  vuestro  orgulloso  rival  :  erit  hoc  memO" 
riald  nominis  tui  ^  quum  manas  feminae  deieceric 
eum.  Si  :  para  gloria  eterna  de  ese  nombro 
sobre  todo  nombre  ,  cuya  santidad  inefable 
puso,  por  decirlo  así  ,  á  vuestra  suprema  om- 
nipotencia en  el  honroso  empefio  de  preser- 
var á  María  del  primer  delito.  Fecit  mihi 
magna  ,  qni  potens  est ,  et  sancuim   nomen  ejus. 
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SEGUNDJ  PARTE. 


.onfesar  en  Dios  un  poder  suficiente  para 
^preservar  á  María  ,  y  suponer  qtie  no  lo 
lii  hecho  ,  ó  es  desatender  la  elevación  de 
^su  destino  ,  ó  es  no  consultar  la  santidad 
dé!  mismo  Dios  ,  para  quien  fué  predesti- 
nada. Una  muger  criada  en  el  Espítu  San- 
to ,  como  se  explica  el  Eclesiástico  :  una 
imagen  perfectísima  de  Dios  ,  pintada  por  él 
mismo  con  el  mayor  arte  y  singular  proví- 
"dencia  ,  como  afirma  San  Antonino  :  una 
obra  grande  ,  en  que  se  prepara  la  habita- 
ción de  Dios  ,  y  no  la  de  algún  hombre, 
como  se  expresa  el  libro  primero  de  los 
Paralipómenos  :  una  criatura  ^x\  ^r\  ^  forma- 
da únicamente  para  Madre  de  Dios  ,  ño  en- 
contrada por  acaso  ,  sino  fabricada  de  pro- 
pósito ,  y  preelegida  para  este  solo  fin  desde 
la  eternidad  ,  como  .afirman  con  algunos 
Concilios   muchos   Padres   :   atributos    son  sin 


=20 

duela  alguna  exclusivos  de.  toda  culpa  en  la 
persona  de  María  ;  porque  sin  este  privile- 
gio el  esplendor  mismo  de- la  divinidad  áe- 
ria  empañado  ,  y  la  sagrada  humanidad  do 
su    hijo  envilecida  y  degradada. 

L  Si  el  destino  de  esta  muger  feliz 
sobre  la  tierra  fuese  xomun  ,  aunque  mas 
perfecto  5  que  el  de  los  otros  santos  ;  nada 
era  tan  justo  ^  como  que  ,  á  proporción  de 
sus  merecimientos  se  aventajase  á  los  demás 
en  los  dones  de  la  gracia  ,  permaneciendo 
siempre  en  el  rango  y  orden  de  las  demás 
^  criaturas.  Mas  si  se  advierte  que  María  for- 
ma por  sí  sola  una  gerarquia  separada  ,  solo 
Jnferior  á  la  deidad  ,  como  revestida  del  su* 
blime  carácter  cíe  la  maternidad  divina,  para 
el  que  únicamente  fué  criada  ;  no  es  po-' 
sible  entonces  limitar  sus  prerogativas  y  ex- 
celciKias  á  una  mera  ventaja  de  los  comu- 
nes privilegios  j  que  aunque  la  elevasen  de 
un   mcuo   extraordinario   sobre    el    resto    de 


fes  predestinados  ,  no  podían  jamas  extrae 
hería  de  la  esfera  común  de  laá  mugercs, 
Ko  señores  :  María  debe  considerarse  des- 
de el  instante  primero  de  su  ser  ,  como 
formando  una  sola  cosa  con  el  Verbo  mis- 
ino ,  é  interesando  por  consiguiente  todo 
el  esplendor  ,  toda  la  gloria  ,  toda  la  santi- 
dad del  ser  divino  ,  con  quien  iba  á  unir-* 
se  y  estrecharse  por  las  ñus  íntimas  y  subli- 
mes relaciones. 

Yo  admiro  ,  católicos  ,  penetrado  de 
un  sagrado  pavor  una  turba  inmensa  de  esos 
espíritus  purísimos  ^  que  girando  en  gozosísi- 
ma inquietud  al  rededor  de  la  deidad  cu- 
bren respetuosamente  sus  rostros  con  las  alas, 
y  de  ese  cúmulo  insondable  de  perfeccip- 
nes  ,  que  constituyen  la  divina  esencia  ,  ellos 
no  adoran  otra  cosa  que  la  gloria  de  sn 
nombre  y  la  santidad  de  sa  ser  : .  et  sancmm 
nomen  ejus.  Y  <  podrá  alguno  persuadirse  que 
m  Dios   que    se   ha    dexado  ver   en   todos 
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tiempos  zelosísimo    de    su   honra  ,  liabia    de 
chocar  contra   el  mas    proclamado   y  preció-í 
so    de  sus  atributos  en  la  formación  de  un* 
inuger  ,  que    ha  de  ser   Madre  ,  Hija   y  Es- 
posa suya  á  un    mismo  tiempo  ?    Tan  santo 
el  Padre    contó'  el  Hijo  y  el  Espirita   que  de 
ellos  procede  :  ^f    sancrum    nomm    ejus     ¿  po- 
"diá  no  ofender  la    culpa    de  María  alguna  do 
estas  adorables  relaciones  ?  i  Se  convendría  el 
Padre    con    una   Hija    inobediente,  el    Hijo 
'con   una    Madre    infame  ,  el    Espíritu  Santo 
^con   una  Esposa   desleal?   ¡O  vosotros,  espí- 
ritus felices  ,   los    que    sin    cesar  admiráis  lá 
santidad   insondable  de    vuestro    Dios  ,    cou 
*qué   indignación    veréis  desde    el  cielo  la  sa- 
crilega  indiferencia    del    hombre   orgulloso  ^ 
que    mientras  solicita    para   sí  los  mas   deco- 
rosos   enlaces   sobre  la    tierra  ,   no   escrupu- 
liza   destinar   á    su  Dios    una    Madre  ,   una 
'Hija  y   una  Esposa  tan  distantes  de  su  inc- 
'  fable  santidad  \  et  s&nctum  nomcn^  ejiís. 


23 
Así  es  ,  señores  ,  que  ese  misitia 
Dios  ,  que  quando  solo  trataba  de  torranr 
una  serie  de  gcneracíGnes  que  te  adorasen, 
llamó  á  consejo  su  sabiduría  para  criar  á 
su  imagen  y  semejanza  la  primera  de  sus 
liechuras  ;  luég-o  que  se  propuso  formar  á 
'María  con  solo  el  objeto  de  asociarla  á  la 
divinidad  para  la  grande  obra  de  la  repa- 
ración humana  ,  era  necesario  que  repitie- 
re con  ventajas  los  esmeros  -d^  su  poder  . 
y  que  al  dar  principio  á  ese  nuevo  orden 
de  generaciones  ,  én  que  iban  á  repararse 
las  ruinas  de  la  antigua  ,  estampase  de  un 
tnodo  mas  subirme  en  la  primera  Madre 
de  ellas  su  soberana  imagen.  Aun  diré-mas 
con  Tertuliano  :  era  justo  que  desfigurada 
por  el_  demonio  la  orimera  hechura  de  sus 
manos  ,  reformase  su  hermosura  de  un  mo- 
do tan  noble  y  ventajoso  ,-que  en  esa  es- 
pecie de  competencia  ,  le  diese  una  victo- 
^ria  decidida  sobre  el  envidioso  autor  de  la 
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clefürmidad  :  ratio^  defendit  j  quod  Deiis  imn* 
glnem  et  sioñlitudincm  suant  a  diabolo  caj?tam¡ 
áernüla   op^ratione   recuperavit. 

Por  éso  ,  luego   que  fué   decretada  en 
el    consep    eterno  la  creación  de   María  pa- 
ra  un    ministerio  tan   sublime  ;  salió  esta  mu- 
cer   feliz  de   tal    modo   perfecta   y  proporcio- 
nada   á  la  santidad    de  Dios  ,  con  quien  iba 
á  enlajarse  /que    ella   es    tan    digna    Madre 
de  Jesiíis    sobre    la   tierra  ,   dice    Orígenes  , 
como   lo   es    áe  ser  sti    Padre    en    el    cielo 
"el  mismo    Dios  :    de  suerte  ,  qiie   ni  necesita 
Tadre    en   la    tierra   por  tenerle  incorruptible 
"én  los  cielos  i,  "ni  necesilá    Madre  en  el  cié- 
"^io  porque   la   tiene    casta  /integra  ,  inmacu- 
'^ll^a  sobre  tí'f^ierra  :  non  indiget  Christus  Pa-- 
"^'tre    síiper  ferrdtñ'f'inc^  ^^'^^^     hahét 

'Vatreni    iri    excelsis  ^,    non    indiget     Matre     in 
cocLis ,    immaadaum    et    castam    habct  Matrem 
'  in   ierra. 

Pues  este  siagular  esmero  de  propor- 
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,cionar    la   santidad  de  Mdría    como    Madre 

de  Jesús  ,  con  la  de  su  Padre  celestial,  do 
tal  modo  ,  que  ni  aquella  clesdixese  de  estsi, 
ni  esta  se  desdeñase  de  squella  ;  hubiera  ele<  • 
vado  sin  duda  á  esta  Señora  á  la  clase 
misma  de  la  divinidad  ,  si  esta  pudiese  re- 
producirse en  alguna  de  sus  criaturas,  ó  si 
cupiesen  en  la  condición  de  la  criatura  las 
perfecciones  adorables  ;de  k  deidad.  Y  ¿  po- 
drá conciliarse  este  empeíio  con  dexarla  com- 
plicada en  un  iolo  delito?  ¿Esta  feliz  cria- 
tura adornada  de  tales  privilegios  ,  que  aun 
en  la  misma  divinidad  ,  i^g.^^  reconoce  otras 
ventajas  ,  que  aquellos  atributos  incomuni- 
cables de  su  ser:  ¿puede  figurarse  un  sojo 
instante  infamada  por  la  culpa  ,  sin  que  este 
espantoso  borrón  obscurezca  el  esplendor  de 
¿iqael  Dios  que  tiene  por  timbre  la  misma 
santidad  :  et  s^nctum  nomen  ejusi  Pues  no 
nos  admiremos  que  esta  desgraciada  com- 
(pUcidad    de   Maria  degrade  igualmente  y  en- 
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vilezca  la  humanidad  sagrada  de  aquel  hijo, 
que  naciendp  de  su  seno  ,  ha  tomado  solo  de 
ella  su  carne ,  su  sangre ,  su  sustancia. 

IL       Porque   señores  ,   sin    que  sea  nect- 
sario  explicar   por  la  generación   corporal    la 
inisteriosa   propagación    del    pecado  de    nijies- 
tro   origen  ,   como    pretendieron    algunos ;  lo 
cierto    es  ,   que    la  infección    de   la    primera 
culpa  se  derivó  inmediatamente  sobre  el  cuer- 
po ,    estampando   en  todos  los  miembros  sus 
^vergonzosas  señales.   La  gracia ,  que  santifÍGan- 
do    nuestras  almas  ^  destíerra   de  ellas  el   pe- 
'fcado   ;  sufocando   los    incendios    de   la   con- 
cupiscencia 5  y    encadenando  los  movimientos 
desordenados  de  la  carne  ,    aleja   de    ella  la 
corrupción ,  y  la  purifica   del  contagio.  Luego 
si   María    estuvo  un    solo    instante    contami- 
nada con    la    culpa  ,    su  cuerpo  participó  en 
aquel    momento    de    toda  la     infección    del 
veneno  ;  y    los    grandes    privilegios    de    uaa 
\completa  pero- posterior  santificación,  no   la 


absuelven  de  llevar  una  carne  que  en  to- 
do rigor  de  verdad  fué  alguna  vez  carne 
de  pecado.  ¡Buen  Dios!  ¡á  qué  espantoso 
abismo  nos  lleva  esta  doctrina!  La  sublima 
teología  de  San  Pablo  va  á  quedar  por  los 
suelos,  y  el  Pontífice  eterno  despojado  d^ 
las  brillantes  qualidades  que  le  han  merecido 
la  perfección  del  sacerdocio. 

Nadie    ignora,    católicos,   que   Jesu- 
Christo    es    representado    en    el   capítulo  sép- 
timo de    la    carta  á   los    Hebreos    como    un 
Pontífice    santo  ,  inocente  ,  sin    mancha  ,  se- 
gregado enteramente    de    los   pecadores  ,    y 
y    formado    mas  suWime   que   los   cielos  :>í 
excelsior  coelis  factus  •  y   no  habiendo    recibi- 
do   esta    hechura  sino    de    la    digna    muger 
que    fué    su    Madre   ,  como   se     expresa    el 
mismo   Apóstol     escribiendo    á    !os    Gáktas  , 
factura  ex    muliere  ;   es  lo    mismo   que    decir- 
los   que    ella  sola    por  -  la  pureza  de  su  seno 
había    prestado  al  adorable  cuerpo  de  ^\  hije 


una    perfección  V  una  santidad  ,   un  esplen- 
dor ,    que    le    constituian    mas  grande  ,  mas 
elevado    que    los   cielos    mismos.  Mas   no  es 
ciertamente  ,  señores  ,  una  criatura  de  la  ra^a 
común    quien   puede    comunicar  tanta   gran- 
deza  al    que  procede  de    su  sustancia,  y  «e 
reviste    de  su    misma  carne  ;  y   por   eso  sin 
duda   ha   dicli5   alli  mismo  el  santo  Apóstol, 
que  el    Pontífice  de  los  bienes  futuros   se  ha- 
bía   abierto    camino    para    el    santuario    por 
un    tabernáculo   mas  hermoso  y   perfecto ,  no 
fabricado  con   las    manos  ,   esto    es  ,   no  del 
orden    común    de    la  criatura   :   id    est  ,  non 
hujiís    crcationis.    Expresión  ,    que    los   Padres 
han   entendido   de    la   carne  y  sangre  purísi- 
ma  de   María  ,    que   trasmitidas  por  una  ge- 
neración  m.isteriosa    al  cuerpo    de    Jesús    su 
hijo  ,  ha  podido    hacer   por  esto  una   ventaja 
¡tunensa  á   las   antiguas    víctimas  ,  siendo   ella 
sola   el   digno  precio    de    nuestra    eterna  le- 
dencion^ 


Y  ^qiié   otra  cosa   nos  ha  querido  dar 
é  entender  San  Dionisio  Alexandrino^  quan- 
do   dice    que   habitando  Christo  ,,nQ  ;feu  .ua 
cuerpo  esclavo  ,   sino  en  teíiitabernáculo  san* 
to  ,   no   fabricado  con    las   manos  ,  esto    es 
aegun  San  Pablo  ,   no  criado  del  i:  modo  co.^ 
murt..:  non  hujus  -creadqnis  ,  ha   tomado;  ■  del 
seno  de  María   toda  la   dignidad,  el  esplen- 
dor y    la   pureza  que    debían  constituirle, ¿jui 
PontíÍTce  eterno  :  in  ipsk  Rex  glorias  fcxkis  ést 
Pontifex  ,  et  mmet  in  aetérnum  i  De  aquí  esi 
•  qú'e  convencido  el  mismo  Padre,  que  una  criá- 
|urá  de  la  comuaíéspécie   no  podía   prestar 
#.  fruto   de    su    vientre    tanta  ;  perfección:  i 
tanta     grandeza  ,    no   ha    colocado    á  María 
^nfel   orden  de   la  creación  general  ,  por  ha- 
'bex  sido  formada  ,   segu»  él  V  de  un  modo 
nuevo  ,  privilegiado,  incomprehensible  ,. y  re- 
servado  solo  al  sublime   conocimiento   de  su 
•tnismo  hacedor :  z>^s  solus  novit  modum  conceptus 
^■l  creas  4m,    j;Qué  ideas  tan  elevadas  I  Jiuye 
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de  aqyí  ,  doctrina  temeraria  y  que  condenan- 
do á  María  á  un  momento  siquiera  de  de* 
lito  ,  iiaees  desaparecer  de  nuestra  vista  taa 
magestuosa  perspectiva* 

Porque  ,  católicos  :  si  Jesu  Cbristo  ha 
tomado  de  María  teñida  con  la  culpa  su 
fcuerpa^^'íf^u  sangre  ,  su  substancia  ,  él  ha 
vestido  ,  como  ella  una  carne  ,  que  en 
algún  ligero  instante  fué  carne  de  pecado : 
el  tabernáculo  por  donde  entró  al  santua- 
.  rio  fué  de  la  misma  creación  que  todos 
fcemos  recibido  :  su  cuerpo  no  ha  sido  en 
todo  tiempo  mas  elevado  que  los  cielos  , 
ni  ;su  carne  ha  tenido  siempre  k  santidad, 
ia  i^erfeccion ,  la  pureza  proporcionadas  k 
su  eterna  pontificado  :  su  sangre  misma, 
en  que  se  lavaron  nuestras  culpas  y  estuvo 
alguna  vea  inficiottada  ,  y  ya  hubo  instante, 
en  que  para  hacerla  digna  de  la  expiación 
general ,  fué  necesario  purificarla  en  la  pel- 
eona   de  María  ofreciendo    por   ella  el  pxi- 
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mer  sacrificio.   ¿Descubrís   aquí  ,  señores ,  un 

solo  rasgo  de  la  perfección  del  sacerdocio  ? 
jNo  es  esto  presentarnos  manchado  al  saii- 
tificaclor  ,  al  Redentor  esclavo  >  al  hijo  de 
Dios  delinquente? 

¡Quién    sino  la    impiedad  pudiera  ha^ 
cer  hoy    unión     de    ideas     tan    monstruosa  ! 
Yo  ,  el  mas   indigno   de  quantos   se   acercan 
á  tratar   los   divinos   misterios  ,    creo    dima- 
nado mi    sacerdocio  de  un  Pontífice  ma^  san- 
to ,    mas   incorruptible   ,     mas    perfecto  ;  y 
adoro   en   mi   corazón  como  una   sangre  pu- 
rísima y    en    todo    tiempo     inmaculada  ,    la 
cjue  el  hijo   de  Dios  ha   derramado    por   m! 
santificación  y  rescate. 

Mi  pe<jueñ^  devoción  formará  sie*n- 
pre  en  mi  espirita  un  muro  de  bronce  con- 
tra  la  opinión  que  deprime  las  grandezas 
de  María  ;  y  volúmenes  enteros  de  una 
teologia  menos  piadosa  no  me  h  persua- 
dirán  jamas  complicada  en    un    delito  ^  qitc 


empañando  el  esplendor  de  la  divinidad  ,  y 
envileciendo  la  sagrada  humanidad  de  Jesu- 
Cliristo  su  hijo  >  aleja  d@  una  y  otra  la  san- 
tidad y  pureza  que  forman  su  carácter  :  et 
sanctum  nenien  ejué\  Y  ¿  no  son  estos  mis;- 
mos  /católicos  ,  en  esta  plausible  solemnidad 
vuestros    religiosos  sentimientos  ? 

Sí  Señor  y  buen  Dios!  Penetrados 
de  la  fe  y  devoción  de  Marcela  ,  creemos 
en  vos  un  poder  soberanamente  libre  ,  para 
obrar  en  María  extraordinarias  .maravillas,, 
que  la  preservasen  del  general  contagio  : 
adoramos  en  vos  una  santidad  inefable,  que 
siendo  absolutamente  incompatible  con  la  cul- 
pa ,  no  ha  pedido  tolerarla  con  tanta  inme- 
diación en  la  persona  de  su  Madre.  En 
vuestro  poder  y  santidad  reconocemos  los 
mas  firmes  apoyos  á  la  creencia  de  su  pre- 
servación ,  y  dos  copiosas  fuentes ,  de  las  que 
derivándose  sobre  ella  un  raudal  prodigioso 
ele   prerogativas   y;  de    gracias  ,   le    han   mer 
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feddo  justamente  ,  las  alabanzas  de  Marce- 
la beatus  vencer  5  y  la  atrab^rán  sin  cesar  la 
bendición    de   las    mas   remotas  generaciones : 

beatam  me  dicent  omnes  gcnerationes ,  quia  fe- 
tit  mihi  magna  ,  qtd  potens  est  ,  et  sanctutn 
flamen  ejus. 

Este  es  ¡  o  divina  y  purísima  Maria  ! 
el    reverente   obsequio ,  que    por    la    débil 
mano  del  mas  pequeño   de    sus   subditos  os 
dirige    hoy   la     tierna   devoción   de    nuestro 
Ilustrísimo  Prelado :  y  encargado  yo  ,  no  solo 
de   consagraros  sus    elogios  ,    sino    de   pre- 
sentar   en    vuestras   aras  sus  humildes  votos, 
í  qué   otros    podré   formar     mas   oportunos , 
<)ue  los  que  exige  de  un   Prelado    zeloso    la 
calamitosa  situación  de  su  esposa  la  Iglesia?  Su 
venerable  cabeza   deprimida  :  su  mas  caro  hijo 
cl   Rey  católico   destronado  y    gimiendo    en 
las   cadenas  :  los  templos  de    su   reyno  pro- 
fanados :  las    vírgenes    violadas  :  el  sacramen- 
to mismo  del  altar   hollado  ,  envilecido  ;  ;  á 

I 


r    : 


54   • 
•qué  corazón    tan   insensible   no    han   cubierto 

de  lüít)  '  y  -de  dolor  ?   ¿Es    .esta  ,  o  divina 
María,  esa   nación  religiosa  ,  á  quien  la  tier- 
na   piedad    de    sus  Monarcas  ha  puesto  baxo 
-los   gloriosos    auspicios   del    misterio  de  vues- 
tra   preservación  ?    El     precioso    depósito    de 
la    fe  ,  que  en  ella    se  conserva    i  no  la  eximi- 
rán ,  como    á    vos  ,  de  ese    torrente   de   de- 
sastres,   en    que    desgraciadamente    han  sido 
envueltos  todos  los    imperios  ?    ¿  Se   abrevió 
ya  la    mano    del    omnipotente    para   no  ven- 
gar   sus    insultos  ,    ó  se  ha    vuelto   insensible 
/á-^^os    ultrajes    de    su    gloria?    ¿El   sacrilego 
tirano  ,    que  envanecido  con   la  dilatada  gérie 
ele   sus   funestas  victorias ,  usurpa  á  la  deidgd 
el   sublime    atributo  de  la  omnipotencia  ^- agre- 
gará   á  los  ensangrentados  trofeos  de  su  irré- 
ligon   la    impune   destrucción  del  pueblo  san- 
to ?  No  puede  ser ,    Señora    y    Madre    nues- 
tra:   el   augusto    misterio    de    vuestra     feliz 
preservación  es  nuestro  escudo  ,  y  á  su  som- 


bra  esperamos  también  ser  preservados.  Ui^o 
mismo  es  el  poder  en  que  c-onfiamos  :  uiia 
misma  la  santidad  del  Dios  que  defende- 
mos :  jamas  hemos  creído,  ni  mucho  me- 
nos esperado  que  los  débiles  esfuerzos  de 
una  nación  abatida  puedan  salvarnos  de  k 
humillación  general  ;  y  si  los  inniensos  pue- 
blos que  gimen  hoy  entre  las  cadenas  de  la 
opresión  admiran  algún  dia  la  gloriosa  íi^ 
bertad  de  esta  nación  religiosa  ,  ja  mías  la 
atribuiremos  á  las  frágiles  maaos  de  algún 
hombre,  sino  á  la  irresistible  fuerza  del  brazo 
omnipotente  ,  que  en  obsequio  á  la  santidad 
de  nuestra  causa  y  gloria  de  su  nombre  ,  se 
dignó  obrar  en  nosotros  ,  como  en  el  mis- 
terio de  vuestra  pureza  ,  tan  extraordinaria 
maravilla.  Y  en  tal  caso  ¿qué  ..otra  ,  sino 
la  vuestra  podrá  ser  la  sublime  expresión 
de  la  gratitud  nacional  ?  Beatúrn  me  dicent 
omnes  gener añones  ,  quia  fccit  mild  magna  ,  qni 
pocens  cs¿  ^  et   ¿anciuoi  nenien  ejiís. 


V.' 
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Entre  tanto ,  o  divina  ,  o  dulcísima 
María  ,  un  clamor  general  de  este  pueblo 
devoto  os  dice  con  ternura  :  salud  y  liber- 
tad, o  Madre  nuestra,  para  el  amable  y 
desgraciado  Fernando  :  integridad  y  acierto 
para  los  dignos  depositarios  de  su  autori- 
dad :  rectitud  y  prudencia  para  el  esclare- 
^cido  Xefe  y  respetables  cuerpos  que  nos 
gobiernan  :  bendición  y  zelo  para  el  sagrado 
Pastor  de  este    rebano  :   gracias   y    virtudes 

para    este    religioso    concurso;   y ¡si    lo 

pernütiera  el    lugar    santo! confusión    y 

cprobrio  eterno  .  .  .  .  pero  mejor  diré  :  luz 
y  misericordia  para  el  iiiiserable  autor  de 
iiDestros  males  ;  gloria  inmortal  al  brazo 
¡^omnipotente  :  honor,  bendición  y  alabanza 
eterna  á  la  santidad  de  su  nombre  por  los 
siglos  de    los  siglos.  Amen, 


?^W..vv. 
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EL  CONCISO  BE  CABIZ 

SU  FECHA  1 8  DE  MARZO 

DE   l8ri.    SB   «AtlA    tO   SIGüréWTEiV 

i     -  ■■■-,. 

fatrióüsm»  y  1kiriMi3aÍ Je   una 'Española, 

tí" 

Oa^Itegádfó  I  esta  Ciudad  la --Séítora  Dona  María  AíK^efa 
<le  Telleiia ,  de  edad  de  26  -  ianos  ,  natural  de  Él.uje- 
ta  en  Guipiizcoa. 

de   amar  a.  la  Patria   y   ocfio  é  tirand,  qu^'^rtoidt^neii. 
mente  liíahifestó  lí^á^   U   Nación,  estaba  impadentéf^ór 
tener   ocasión  de  ^eri^r  de  ^alpii  tnodo,  y  á  ^yií^mér 
^5ta,   á  ja   rhás  jwsta   de  bs  caucas,   (fiianátí^Míégaron4 
l>urango^  dotidé  ella  res-idia,  los  prisionero^  q<ie  nos   hU 
cim)n  (en^antander  en  Jiílfo  de    1^09  )  y  <x>ndiicí¡Tt 
a  i^rancral  Hallándose  estos    encerrados     en    un    ^bdificb 
donde  debían   pasar  la  noche,  se   presentó   nuestra  Esp.f. 
hola  aparentando  la  simple  curiosidad  de  merlos.  Llevaba 
ocultos  tres  vestidos  de  muger:  disfrazó  con   ellos  otros 
tantos  oficrales^    y  con   maña   y  disimulo  saltó  felizmen- 
te de   la   arriesgada  tentati^^  de   sacarlos   por  entre  los 
centinelas.  ,i  .., . 

-^y^  Animada  con- tan  buen'éxito;  récoTrró  las  ca-íTá 
de  algunos  vecinos  de  confianza,  que  le  su  ministra roft 
Vanas  ropas  de  paisano,  y  hasta  unos  70  duros  en  di. 
irero:  y  vestida  de  hombre,  llevando  escondidos  bajo  \^ 
rapa  unos  cordeles,  tuvo  axtc  para  introducirse  de  nia«- 


o^ 


